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Versos gauchescos, en un tiempo hacía, 
y que en ellos su péñola lucia 
lo prueba que estuvieron muy en boga. 
Hoy tiene su Parnaso en la bahía, 
de la que saca, cuando está bravia, 
los pesos... y la gente que se ahoga!



2 C A R A S  Y C A R E T A S
S l 'M A R I O

Tkxto.—«Zig-Zag», por Eustaquio Pollicer —«;Ay! ¡Ay! 
¡Ay!», por Brlssa.—«Suerte de la persona», por 
I.uis Royo —«El mayor suplicio», por Emilio del 
Val.—«Teatros», por Caliban.—«Para ellas», por 
Madame Polisson. — «Epigrama», por Fernando 
Segura.—«Receta para casarse», por F. S. de la 
Pedrosa.—«Reglas para hacer sonetos», por José 
Campo.—Menudencias.—Correspondencia particu­
l a r —Avisos.

O ra hados.—Antonio Lussich.—¡Gran corrida extraordi­
naria! (A beneficio de los cambistas), y varios, in­
tercalados en el texto y avisos, por Schütz.

¡ , r /
y  t ¿Recuerdan ustedes
ía I |  á§L que nuestro primer
• j •••* w j?  año (el del periódico)
r  rw- s j K  se inauguró con la in­

i' i r  - uL ígB g conversion del Banco
r>.' Nacional?
• ¿S■"■/ -.==§=§§5^^ Pues ¡ pa r a  que
« O f l  ~ = a s s ! ! :  vean si somos perso-j  , , Y-,ñas de suerte! El se­
gundo año le empezamos con la inconversion 
de todos los bancos.

Lo que induce á pensar que si llegamos 
á conocer el año tercero, á falta de inconver­
siones ú otros cataclismos del orden econó­
mico, se vendrá el cielo abajo, ó se partirá 
la tierra en dos, ó una epidemia cualquiera 
habrá reducido á los pobladores del Uru­
guay al estado de extintos. Verdad es que 
esta última desgracia es la mejor de las que 
nos podían ocurrir, pues si bien nos privaba 
de los suscritores, también nos dejaba libres 
de los que pudieran reclamarnos plata por 
los varios conceptos que hoy nos la recla­
man.

Y conste que, al decir esto, no es que desee­
mos la muerte de nadie, por el maldito inte­
rés.

¿Dónde iremos á parar por este camino 
interminable de desdichas?

Indudablemente al «Asilo nocturno».
Por tortuna, es un Pariente el que está 

encargado de él, y nada más natural que 
cobijarse en casa de la fam ilia  cuando uno 
se vé arruinado.

¡En bonita situación nos han puesto los 
ingleses!

Entiéndase que nos referimos á los ingle­
ses de nación, porque los otros ingleses ya 
se sabe que nunca nos tuvieron en situación 
mejor.

¡Y todo por culpa de la casa matriz. ¡Píca­
ra matriz!

Es claro; habían abusado tanto de ella los 
argentinos. . .  Nada menos que tres millones

de libras le han metido de clavo, en calidad de 
anticipo sobre acciones de ferro-carriles.

¿Qué Matriz resiste eso? Ni la de nuestros 
católicos, que aguanta sin resentirse el hora­
rio amarillo que le han puesto en el reloj.

La noticia de la suspension de pagos de 
esa casa, nos dejó á todos suspensos de co­
bros y hasta del aliento.

Acudimos al Banco para reducir á metal 
un papel de á dies, y nos le encontramos cer­
rado y con un par de guardias civiles á la 
puerta para impedir la entrada. ¡El hambre 
cerrando el paso á la necesidad!.....

En los demás Bancos se procedió del mis­
mo modo, respondiendo á un decreto guber­
nativo, por el que se declaraban dias feriados, 
aquél en que el Banco inglés suspendió sus 
pagos y los dos siguientes.

Pasa algo muy curioso con esto de las 
férias. El señor Piccardo todo se vuelve ha­
cer empeños porque se supriman y el Go­
bierno dále que dále en hacer féria todo 
el año. Este mes, particularmente, apenas 
tuvimos dos ó tres dias laborales. Entre los 
restos de los generales reempatriados y los 
restos de los particidares Jandidos, hemos ido 
de féria en féria hasta el dia presente, que es 
probable no sea el último, si Dios y los enca­
jes metálicos no lo evitan.

Lo malo es que los efectos de estos dias de 
féria, no amparan en nada al que tiene que 
pagar los artículos de primera necesidad. Ni 
siquiera los de segunda.

Para que fuera equitativa la ley debia ex­
tenderse hasta las casas particulares.

Nada le hubiera costado al Gobierno agre­
gar un artículo que dijera:

«Mientras dure el término de la féria, nin­
guna persona podrá pagar lo que consuma, 
de sastre para abajo.»

Es una ganga eso de ser banco. Cuando 
tieneq, pagan, y cuando no tienen, fé r ia  cor­
rida y que se fastidien los acreedores.

Por supuesto, que de esos privilegios se 
vá apercibiendo el público y no tendrá nada 
de extraño que aspire á disfrutarlos, buscan­
do alguna fórmula comercial que le dé el 
mismo carácte'r de esas instituciomes.

El procedimiento seria muy sencillo. Con 
que cada familia se hiciera registrar en el 
Juzgado de Comercio como sociedad anónima, 
estaba resuelto el problema.

Presidente: El dueño de casa.
Gerente: La esposa.
Cajero: La suegra. (Cualquiera era capaz 

de sacarla un vintén el dia que estuviei a de 
mal humor!)

Vocales: Los hijos. (O sean las principales 
bocas de la casa.)

El que no tuviera familia, podia hacer so­
ciedad con el gato. (Bien pueden servir los 
gatos para esto, cuando sirven para ser Re­
presentantes.)

¿Que qué estatutos iba á tener la socie­
dad?

Pues unos como estos, ó parecidos:
Artículo I.» Se establece una sociedad

anónima con el título de.....Fulano de Tal y
fam ilia.

Art. 2.° Esta sociedad funcionará en la 
capital del Uruguay ó en el departamento 
donde se halle empleado el Presidente de la 
misma, y tendrá por domicilio el que le alqui­
len mas barato.

Art. 3.° Su objeto es:
1. ° Vivir lo más cómodamente posible y

libre de todos los acreedores posibles.
2. ° Admitir en calidad de préstamo ó de

regalo, todo lo que se le dé, ya sea di­
nero, muebles, legumbres ó ropas en

buen uso, para el abrigo del sindicato 
capitalista.

3.° Pagar en vales cuando no pueda pagar 
sus deudas en dinero.

4 0 Hacer dia feriado cuando no pueda pa­
gar ni en vales ni en dinero.

Art. 4.° La duración de la sociedad será 
la que alcance á tener el tragadero de sus 
asociados.

Art. 5.° El capital será ilimitado, sobre la
base de.....(aquí el sueldo que gane el cabeza
de familia) dividido en tantas acciones como 
sea el número de asociados.

Art. 6.° Dichas acciones serán intransferi­
bles ó intransportables, es decir, que no se 
podrán llevar á otra bolsa que á la del Pre­
sidente del Directorio.

Art. 7,° Para ser miembro del Directorio se 
requiere que lo haya dado á luz el Gerente 
y en caso contrario, que sea algo de la fami­
lia y capaz, por supuesto, de vivir en buena 
armonía con el Cajero.

Art. 8.° Los accionistas se reunirán en 
Asamblea General todos los dias á las horas 
de comer. En dichas Asambleas dará cuenta 
el Gerente de lo que haya para masticar.

¿No les parece á ustedes que sería esta 
sociedad tan digna de figurar en el Registro 
de Comercio como cualquier otra?

Pues vean lo fácil que es conseguir las 
preeminencias que en estos momentos disfru­
tan las instituciones bancarias.

¡Ah, queridos lectores! ¡Qué fatal ha sido 
para todos el tal Julio! (El mes).

En él ocurrió el gran krac de los fomentos 
en tiempo de Varela; en él, el de la Compa­
ñía Nacional hace dos años y en él, la liqui­
dación (ó liquidaciones) que nos estaban re­
servadas para este año.

¿Por qué no suprimirán este mes en vez de 
suprimir bomberos y otras cosas tan inofen­
sivas para el presupuesto como esa?

Vamos á ver ahora lo que resulta de esa 
junta de notables llamada por el Gobierno 
para conjurar el peligro que amenaza á los 
Bancos.

Hay run-runes de emisión única, de curso 
forzoso, de moratorias de seis meses y de li­
quidación del Banco Nacional.

¡Que Dios, que es la suprema usina de 
las inteligencias, ilumine las que hayan de 
discurrir sobre esos puntos tan delicados!

Mientras tanto, quedamos haciendo votos 
porque mañana vuelvan á funcionar los Ban­
cos, siquiera por no ver sus puertas cerradas 
y con esos avisos que les dan el aspecto de 
locales desalquilados.

En prevision de que el público acuda en 
mucha cantidad á convertir y á sacar depó­
sitos, dicen que muchos Bancos han dispues­
to reforzar el personal de la pagaduría.

¿Cuántos empleados pondrá para esas ope­
raciones el Banco Trasatlántico y  el General 
Uruguayo?

¡Y qué tiempecito presidió la clausura de 
los bancos!

Parece haber coincidido la liquidación del 
Banco Inglés con la liquidación del planeta.

Se conoce que el cielo, para justificar que 
los papeles que iban á convertirse eran pape­
les mojados, se propuso empaparlos bien con 
el aguacero.

O que la Providencia dijo á los tenedores 
de billetes: -¿Queréis que os convierta yó? 
pues ¡allá va eso!

Y les convirtió.... en sopa.

E u s ta q u io  Pki.ucer


